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M A D R ID  -S á b a d o  8  de Febrero de 1 8 9 0 .

El discorso del Sr. Marios.
H é  aquí el resumen de los juicios que 

sobre e l discurso de nuestro ilustre am i­
go  e l Sr. M arios formuló anoche la  
prensa periódica:

L a  Unión Católica:
«Eu realidad, sin el talento del Sr. H artos, 

•in la pureza de eu siutaxis, ato la form a es- 
cn ltn ia l de sns patasrae, y  sin las filigranas 
con  que sabe em bellecer sus pensamientos, 
p oco  iotéres hubiera despertado hoy el deba 
te, porque la historia de la crisis ha sido ya  
contada hasta la saciedad, y  todos la sabemos 
con  pelos y  señales. El Sr. M artos ba sabldt, 
huir de los escollos que se presentaban A la  
realización  de su obra, y  en  el anAlisis de la 
esnciliación  ha prescindido de detalles, para 
elevarse A la reg ión  de ios principios y  dedn 
c ir  consecuencias lóg ica s  para la v ida de los 
partidos.

•
• •

F1 Sr. M artos ha probado com o dos y  dos 
son cuatro, que la coneiliación ha fracasa ­
do  solo  por el presidente del Consejo de minis­
tros.

El Sr. Martos quería la concilación, pero no 
con  el Sr. bagasta, porque son incom patib es. 
Según  el Sr. Martos, no ha realizado la conci­
liación el señor presidente del Consejo de mi- 
nietrcs, porque carecía  do fe  y de autoridad, 
porqn e el Sr. Sagasta ha querido servir para 
todo, sin llegar A conocer que no ha servido 
para nada. Ha com parado el Sr, Martos al se­
ñor Sagasta, eon uu galanteador sin gracia , 
qu e ha andado & vueltas con la conciliación; 
pero la novia ha dado al presidente dei Conse­
jo , calabazas,

p.l peor librado de todos ba sido e lS r .  Sa- 
gasta , po iqu e  el Sr. Vlartop, con  et señor pre­
sidente del Crnsejo de mlnlatros, no ba tenido 
com pasión , & fuerza de dem ostrar sn ineptitud 
para el gob iern o . Según el Sr. Martos, entre 
1* m ayoria y  el Sr. Sagasta se ha entablado el 
d ivorcio , y siendo la opinión contraria al pre 
íid en te  del Consrj , en la onncieocia de todos 
está que ha de perder el pleito.

E i Sr. Martos, a< term inar, ha asegurado 
que aprobado el su fragio  universal, los parti­
dos políticos quedarAu transform ados, log re  
sando tn  el conservador fuerzas liberales, y 
en e l liberal fuerzas demoerátieas.

H abiendo com batido el Sr. Martos sin p a ­
sión de iu im o al gob iern o , era lóg ico  esperar 
qu e no babla de estar cruel el Sr. Sagasta al 
contestar Y  en efecto ; tonos tan melesos ha 
em pleado ei Sr. Sagasta al contestar al señor 
Martos qu e á poco más hay bodas hoy eu el 
Congreso»,

L a  Epoca:

«El ilustre orador dem ócrata no ha defrau  
da do  á  su  auditorio. Con frase correcta y atü 
dada, con  ironías finísimas y con razones só i'- 
das ha hecho la disección del fusionism o. No 
ha querido com batir una situación que ju zga  
muerta; pero, ciru jano hábil, se ha entreteni­
do en cortar los m iem bros del cadáver y en 
hacer su análisis clínico.

Para ello em pezó por recordar qué era el 
partido fusionista cuando form aban parte de él
lo-t qn e hoy le com baten dentro y  fuera de ia 

y cu segu ida  enum eró las derrotas 
Sr. Sagasta, loa com bates que sufre su je- 

•  ̂ desconoce eu au­
toridad, para deducir de ello  que no e x i te el 
partido de H'Sñ, y que debe ceder su puesto á 
otro.

■ l* conciliación  ha estado feliz
el 5>r. Martos. El ingenio y la m alicia, la trtve- 
^ r a  y  ia «g u d -za , fueron sus arm as favoritas.

<1^0 decir cóm o m anejó.
El presideut© del Consejo, ha dicho, fn é  á ta 

con cilia c ión ... precisam ente ¡para que no Se 
hiciera X iog ró  su fin, buscáudola entre los 
q u «  sabia que era im posible qu e se entendie­
ran, j  desdeñando á ios que ju zg a b a  segu ro
qu e la realizarían.

P or  eso peusó an loe Sres. Gam azo y Puig- 
“ " « r ,  y  no eu los Sres. G am azo y  Martos,

bi el Sr. Sag- sta ba querido verse por den- 
tro y  peassr en la novia de la con cilia c ió i y  
en sus gaiantoosinteresadoB. no habrá podido 
m anos do decir: «cóm o me conoce e l Sr. M .r- 
tos .»  Y  ei después, al oírle los párrafos últimos, 
aquelloB en que sintetizaba su  actitud frente á 
la del G obierno, aquello» en que recordaba 
que. cuando un je fe  de G abinete yerra  debe 
retirarse y  no aspirar á e jercer  el mando sin 
responsabilidad y  á tener secretarlos d e d » »  
pacho com o tos Royes, porqne esa invii labili­
dad en qu e el Sr. Sagasta se escuda es ioso 
portable; ai aquó* ba tenido un mom ento luci­
do, habrá dicho para su in terior: «e l Sr. H ar­
tos d ice  Verdad; poro y o  no debo creerla, p or ­
q u e  en eso fundo el secreto de mi política  >

E l Estandarte:
«L a  oración  parlam entaria del Sr. Martos, 

aunque eon rus acostum bradas dotes d o  olo- 
é inflexible lóg ica , ba  parecido dema 

fia d o  extensa y  m inuciosa en lo relativo al a g o ­
tado tema de ia crisis y  la coneiliación.

El Sr. M artos ha dem ostrado ante el nuevo 
G obierno como l'-jos de representar nua v ic to ­
ria, según  parece creerlo  el Sr. Fsgasta, s ign i­
fica un fracaso y una derrota; de qu é «norte la 
conducta del presidente del Cnnsrjo ha ev iden ­
ciado qu e no quiso nunca la conciliación, á la 
vez  qne estaba im pcsibilitado para lograrla
carecien do de fé  y  de autoridad para ello; la
im portancia que entraña la disidencia det se ­
ñor G am azo, resta gtav isim a, acaso mortal 
para el Sr. Sagaatá y la bituació" qne preside; 
éstos y  otros puntos referentes á la solución  de 
la crisis hai> sido objetos eapita 'es de la cáusti­
ca  y  en érg ica  palabra del Sr. M artos.»

El Dia:
«Et discurso del Sr. Martos ba satisfecho más 

á la m ayoría que á los conjurados, porque el 
ex p res id i'D te  d e l C ongreeo, si bien ha tenido 
frases agresivas para el Sr. Sagasca y el par­
tido liberal, no ha extrem ado sus ataques, sin 
du d a  p or  com p ren d er , com o decia  al com ienzo 
de sn oración , que el G obierno actual tiene 
uua misión q u e  cn m p ltr : la aprobación  d é los  
presupnestos y dei su f. ag io .»

La Correspondencia:
«Ha bablRdo el Sr. Martos. Su oposición  po- 

litica ha sido fuerte, sin saña, reconociendo la 
uccMbidad do que este g eb lern o  cum pla sns 
com prom isos de aprobar los presupuestos y  el 
su fragio.»

Ru oración  parlam entaria ha resvestldo to­
das las galas oratorias del eminente hom bre 
público; frases agudas, sintaxis perfeeilsima, 
conceptos d e  am arga ironía y elocuentísim os 
apóstrofi'b. El lem a e-tiá agotado  y por esto y  
por las lineas generales del discurso, nunca de 
excesiva  acritud, la Cámara ba escuchado al 
Sr. Martos oon interés y atención, pero sin 
em ociouee.»

E l Correo:
«El tema de su discurso lanzado en tas prim e­

ras frase», ha sido este: «la situac'ón  está tan 
quebrantada, que he de refrenar mis Impetus 
oposiciouiscaa; loe he de refrenar, porque es 
fu erza  que esta situación obtenga  pronto el 
presupuesto y  el su fragio  universal.

Este tema, si ee observa b ien , podrá estar 
más ó ménoB justificado; pero señala en el . s- 
plritu  d e i-S r . Martos uu relativo sosiego de 
pasiones. El discnrso, casi todo ba «stado con 
sagrado á la explicación  de la crisis última, 
hecha con harta prolig idad que ba parecido 
más excesiva  aún por la lentitud con que se 
expresa el orador.

Ño han faltado, sin em bargo, al Sr. Martos 
periodos elocuentes y algunas frases felievs; 
pero se h » detenido dem asiado en ios detalles; 
no habia ideas ni materia para tan largo dis 
curso; y  de abi que durante varios trechos de 
la oración  qu e analizamos, la Cámara estu­
v iera  nu tanto distraída.»

En la últim a parte del discurso del Sr. Mar- 
tos, ha vuelto á brotar ia enem iga-del ilQStre 
orador para el Sr Sagasta; no teniendo otro 
sentido los halagos al Sr Alonso Martínez, y 
la  exclusión  qne ha becbo de ia personalidad 
d el Sr. Sagasta, para la conciliación.

E C O S  P O L I T I C O S
Sobre la cuestión G am azo, dice E l Liberal:
«¿A caso no vale más v iv ir  separados que v i ­

v ir unidos á la discordia? No bay otra sa lva ­
ción  posible. Al lado del Sr, Sagasta quedarán 
pocos.

P eroqn ed arán  ios bastantes para realizar 
bonradam ente et program a del partido iiberal

¿No es esto bastante? Pnes aun puede bacsr 
más el Sr. Sagasta. Empezar á  cum plir al pro­
gram a de econom ías dei Sr. G am azo, dejando 
cesantes á todos los em pleados game eistas.»

Sea.
Pero con la condición  de terminar la razeia  

por el otro  lado.
¿A  que no acepta nadie esta condición?
T al vez ni el mismo Liberal.

D ice  E l M ovim iento Católico:
«El discnrso del Sr. M artos, esperado con 

tanta im paciencia, ha d e frsu ia d o , al menos en 
lo qne hasta este momento ba dicho, lai espe­
ranzas de  los adverzarios del G obierno, por la 
sencilla razón de que los ataques han sido más 
de form a que de fondo.»

Pues ¿qué? ¿Se figuraba el diario neo que el 
Sr. M anos iba á remedar el lenguaje de la 
prensa carlista?

Esto se queda para el Assem noir de H. Zola. 
El Sr. Martos es dem ócrata en el fondo y  en 

la  f. rm a.

Según cuenta nn periódico, hablando el se- 
ñ or Castelar eon algunos dem ócratas m ooár- 
qnieos en el salón del C on greso , acabó d i­
ciendo!

— «D ejem os el pasado, que bastante le hemos 
pu rgado ya. H ablem os del porvenir, qne se lo 
que interesa á todos, y  acerca del cual teñe- 
mes todavía  muchos puntos oom anes.»

En estas palabras bay  todo un program a.

Una enseñanza para ios rupnbiicaaos in­
transigentes con el pasado.

Y  para los m onárquicos intransigentes eon 
•I porvenir.

P regunta E l País:
«¿Cuándo hubieran sido ministros Becerra, 

G allón, EgotU or y  otros elen io, q u e  abruman 
los presupuestos del Estado con sus cuantiosas 
cesantías?

D e alguno d e  ellos ha pod ido  el Sr. Sagasta 
evitar e l com prom iso, con solo ordenar qu e le 
pregciD taran  prévíam ente dónde tenia la nano 
d erech a .»

El año 69 «e apareció en la fachada del mi 
Dlsterio de H acienda esta otra pregunta:

«¿Quién es P ed rega l?»*
Pudo lu ego  hacerse de otros m uchos que 

después fueron  ministros con  m enores títulos.
Esto sin contar que los ejeinpioa aducidos 

por el co lega , prueban precisam ente lo contra­
rio de lo  que éi pretendía.

H abla L a Justicia:
«L a posteridad no dirá ciertam ente del se ­

ñor Castelar lo que decia el Times de lord 
Brugham . Pero acaso acaso d iga  qu e el ilustre 
orador tuvo más palabras qne ideas y  más me 
táforas que principio)-; que contribuyó menos 
poderosam ente á crear la república q le no á 
deatrnirla; que inmoló sns ideales en las aras, 
sacrosantas á sus ojos, de la propia vanidad; 
que em pleó media vida en deshacer la obra de 
la (ra media.»

Y  tal vez d iga  también que «los snyos no su ­
pieron com prenderle.»

P orque al Sr. Castelar ha sido fiel al Idolo de 
toda BU v id a : la dem ocracia.

¿Qué hacen entretantc per ella sns excorreli- 
g lonarios?

Tribunales franceses.

EL< ASESINATO DEL ESCRffiANO GOUFFE

KOVBLÁ CURIOSA
H ace tres días publicó L e  F ígaro  nna noti­

cia  diciendo que nn señor Edmond C . , . ,  que 
gusta m ucbo de v iajar, tiene la costum bre de 
escribir en nn libro de apuntes tod o  cuanto 
llama su atención.

Este señor anotó en la página correspon ­
diente al dia 27 de Julio, qne en la estación de 
L yon  v io  cargar ua baúl de extraordinario 
tamaño y  de mucho peso, á ju zg a r  por ios es­
fuerzos de los m ozos encargados de condu 
cirte.

Las señes de las dim ensiones y  del color del 
baúl coinciden , si-gún les declaraciones de 
G abriela Bom pard, con las que aparecen es 
critas en ia página del 27 de Julio del libro del 
señor Edmonu C...

Con m otivo de esto, enéntaga entre los am i­
g o s  del señor C .. un suceso qne tiene el in te­
rés de una novela, y  en el qne presta un g ra o  
serv icio  el libro de apuntes.

El srñor C.-. v ie ja  desde hace veinticinco 
años con gran  frecuencia , pocas veces reside 
un mes en una m úm a población ; g oza  de una 
renta considerable que consum e en visitar 
cuantos paiees le inspiran cnriosídad.

El pasado año un hermano del señcr C... es­
crib ió  á éste notificándole su próxim o m atri­
m onio y  riigándoie que no dejase de asistir á 
la cerem onia nupcial.

H izolo asi el señor C..., llegó á P arís eon 
u nos.d ías de antelación al eu que debia ce le ­
brarse la boda, y  fuéle presentada su  futura 
herm ana.

£1 señor C... tan pronto com o v ió  á ésta re­
cord ó  qn e sns facciones no le e rá n  desconoci­
das, y  pensando que pudiera ser  algnna de las 
p e  eonas con quienes habla viajado, dióse á 
reouscar en su libro de inemorias.

Con efecto, en la relación de nn viaje qne 
b iso  de Paris á B iarritz bailó las señas de «n a  
dem imondaine que coincid ían  exactam ente 
cou las de la señorita que debía form ar parta 
de BU fam ilia.

H abló el Sr. C . .. con la prom etida de en her­
mano y  ai ver la turbación con que reapcndió 
á  la pre .'unta de si en determ inada fecha habla 
hecho na v ia je á  Biarritz, dijola  al tiem po qne 
exh ib ía  sn  cartera:

— No hay duda alguna, m irad mis apantes, y  
adem ás vuestra turbación os denuncia.

L a dem imondaine trató de segu ir represen­
tando la c  media; pero al ver  que sus esfaer- 
zos eran inútiles, dijo que, habiendo heredado 
una fortaua considerable de uno de sns adora­
dores, trataba ds casarse, porque se hallaba 
dispuesta á ser nna mujer honrada.

No hay para qué decir que la boda no se 
e fectn ó y  qne los dos hermanos C . . .  tienen 
gran cariño al libro de mem orias que les libró 
de la deshonra.

BL COCHBRO NÜR 217
D espoés de varios d lts  de investigar inútil­

m ente el paradero del conductor det carruaje 
qu e utilizaron los crltnlnales Eyrand y G abrie­
la para ir á  Perrache, se ba presentado éste á 
la policía de L yon  diciendo lo siguiente:

Que ne se habia presentado antes por no te­

N í m . 2 .7 8 5

ner sospecha alguna de que las personas que 
llevó á Perrache fueran los criminales.

Que el fiacre en que sirvió á  Eyraud tiene el 
núm ero 217.

Qne los asesinos de G ouffé  m ontaron en su 
coch e á la puerta del H otel de Oriente, y que 
fn é  directam ente á Perrache por orden de E y­
rand.

El coch ero ha dado con gran  exactitud cuan­
tas señas le ha pedido el ju ez  acerca da los 
bsules y de loa v ia jeros.

Cuando le mostraron el retrato de G abriela
dijo:

—Esta es mi via jera , parece qne la estoy 
v iendo, con su risa constante y  con sus brom as.

OTRO DATO C09IPROBADO
Tam bién se ha presentado el quinqnillero 

que vendió  á Eyraud ^  martilloicon que deshi­
zo  el fú oeb re  cofre.

D ijo  el quinquillero, Sr. Bruu Beynand, qne 
recuerda que uu hom bre, cuyas señas conv ie ­
nen con  las que la prensa ha facilitado, de Ey- 
raud, com pró un martillo mny fuerte.

E yraud dijo  que deseaba un martilie que sir- 
v iese para abrir cajones grandes.

Es l e  advertir que las beodiduras que se ob ­
servan en los pedazos del baúl, son igua les á 
las qne resultan dando golpes con  un martillo 
que presentó Brun Reynaud com o del mismo 
m odelo que el vendido á  Etftaud.

T odos estos detalles confirman la exactitud 
d e  la pista que el juez sigue en  la inatcueclóa 
del sumario.

GABRISLA LOCA
Según informes, que ee cousideran au tori­

zados por venir de nna persona de la intim idad 
del m agistrado que instruye el sum ario, G a­
briela  tiene en casi todas sus declaraciones 
momentos en que parece loca.

Es preciso admitir una de dos cosas— dice el 
m agistrado— ó G abriela Bom pard ha perdido 
el ju ic io , ó es ana actriz tan hábil é Ingeniosa 
qne bien pudiera servir de m aestra á Sarah 
Bernard.

En m uchos clrenlos se asegura que Gabiela 
Bom pard está loca,

BSTADO DBL SUMARIO
El sum ario está á punto de terminar, falta 

sólo com probar algunos detalles.
T odos loa datos que ha citado Gabriela Bom­

pard en sus últim as declaraciones han obtenido 
una cabal confii macíón.

El sum arlo se tendrá por term inado con  las 
resultantes siguientes:

En cuanto á la responsabilidad qne alcanza 
á Gabriela Bom pard, el m agistrado que ins­
truye el sumario deja á cargo  de los m édicos 
psicólogos ei deftoirla,

R especto á G aranger, en el sumario figuran  
varios párrafos en  que ae consignan con  gra n ­
de e log io  su caballerosidad, honradez y  amor 
á la justicia.

El asesinato, según et sumarie, se verificó 
estrangulando á G ou ffé  con una cuerda,

Rem y Lanne aparece com prom etido p orb a - 
bérsele visto con  Eyraud el dia antes del cri­
men y por e ila S r  pruebas de que fu é  el que 
facilité  los datos de la fortuna de G ou ffé  y el 
pian para robarle.

BL VIAJB DB LA PROCBSADA
Han salido p a ra L y o u e l m agistrado instruc­

tor del proceso de Gabriela Bompard.
Esta va  acom pañada por vatios agentes de 

policía y  el m agistrado con el grafíler Steder.
El sábado com enzarán en L yon  las d iligen ­

cias judicia les encaminadas á ver si son ex ac­
tas las d claraciones de Gabriela,

Se cree  qn e estas diligencias term inarán el 
tunes.

¿CON QU£ TRAJB IRÁ «ABRIBLA?
Al com nnicar á  Gabriela la noticia de que 

salta para Lyon ha pasado todo el día in ierro- 
gan d  al jaez , á los inspectores y á cnantas 
personas vela, acerca del traje que ba de lle­
var en el v iaje.

T odos le  contestaron que el traje debía ser 
n egro, porque vestida de esta suerte, ap are­
cería  más modest.. ante el público.

G abriela contestó:
—Y o  creo qne el traje debe ser de color, 

ahora es lo que dado es ei color que debu ele­
g ir . El n egro , desde luego queda descartado, 
de cualquier m odo estoy más guapa que vesti­
da de negro.

GARANGER PAGA.
G aranger viene satisfaciendo el Importe de 

la celda de pago qne ocupa G abriela, asi com o 
la manutención.

Tam bién  le remite á  la procesada gran can­
tidad de artículos de perfum ería que ésta le 
p ide.

H oy ha enviado G aranger á Gabriela tres 
trajes muy lujosos.

G abriela ai verlos dijo:
— P ero ¿cóm o podré yo  pa ga r tantos favores 

com o debo á este hombre.
— Las m ujeres que tienen la fortuna de unir­

se á un hom bre com o G aranger y no son hon­
radas, m erecen la m uerte.

LA POPULARIDAD COUIBNZA
D urante todo el día de boy  se han vendido 

m uchos miles de ejem plares de una canción  ti­
tu lada Gabriela, que contiene una b iografía
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de ésta, en la qne aparece com o ana mujer 
h isiórica de m uy bu soos seniimientos é  inca 
paz de tom ar parte conscieniem eate en  nin­
g ú n  crim en.

Según !a canción , que ya  circula de boca «u  
boca, G abriela es una sim pática heroína de 
novela

Laoiuerte dc¡ duque detatpeusíer
E n  H n n l á c n r

A i llegar á Sanlúcac el in fante D . Antonio, 
fu é  recib ido en la estación por el Sr. Esqni- 
vel y  por el Sr. L erdo de Tejada, ayuudante 
del difunto dnque de M ontpensier.

L a entrevista Ue 8 A. con su  m adre la in­
fanta doña Luisa Fernanda ha sido eu extre­
mo conm ovedora.

P oco después de su  llegada, la condesa de 
París y  el infante D. Antonio se encaminaron 
a la habitación m ortnoria; allí besaron y  ab ra ­
zaron  e l cadáver del duque de Montpersier 
que descansaba en  su lecho de muerte.

El cadáver del duque presentaba señales de 
dHgcomposlción.

El Sr. Botella, administrador en Sevilla de 
los bienes del duque de Moatpenaier, ha lleg a ­
do á dicha localidad, conduciendo el testamen­
to de S. A .,  que aún no ha sido abierto.

Tam bién ha llegado el fiscal de Jerez . P are­
ce que la llegada de este funcionario está re ­
lacionada con los rum ores que se han propala- 
ño, y según los cuales, la muerte del duque 
deb ió  haber sucedido á consecuencia de un 
accidente desgraciado cuando S. A . se dedica­
ba á la diversión da la caza.

D ebido tal vez á estos rumores, fu é  recon o­
c id o  el cadáver del duque por tres médicos, 
los cuales, de com pleto acuerdo con el mé Ileo 
de Cámara, han declarado que la m uerte fuá 
cansada por un derram e seroso.

Despnés de hecho e l reconocim iento, el ca­
dá ver  fu é  trasladado al piso ba jo y colocado eu 
el antiguo despacho dul duque, cuyo despacho 
se habla convertido eu capilla ardiente.

El cadáver, vestido de capitán general, te­
nia coleeado, además del Toisón , el manto y 
cru z da Calatrava, y  la placa y banda de Car- 
lo j III.

G ran núm ero de sacerdotes han dicho misas 
eu los dos altares colocados en la capilla.

L a infanta doña Luisa, la condesa de Parts y 
el infante D . Antonio han oido las misas dichas 
por el eterno descanso del alma del dnque de 
MiintpeDsier.

El juez de prim era instancia de Jerez de la 
F rontera ha sido autorizado por el ministro de 
G racia y  Justicia para redactar é  inscribir en 
el registro civil ordinario el acta de defunción 
dei duque. Da dicha acta se enviará c >pla al 
citado ministro.

El presidente del Consejo de ministros ha 
pedido cop ia  del certificado de los m édicos que 
rreonocieron anoche el cadáver del duque de 
Monipeusiar

Una hatería de artillería hizo las descargas 
que disponen las Ordenanzas para los capita­
nes generales de e jército  que mueren eou man­
do en plaza.

Todus los establecim ientos de las calles por 
do'ide pasó el cortejo  fúnebre se cerraron; loe 
balcones todos ostentaban colgaduras ne­
gras.

Las farolas de las calles estaban encendidas 
y  adornadas con  crespones negros.

A las dos de la tarde del día seis llegó  al P a ­
lacio da loa duques de M ontpeusier el clero  de 
idanlúcar, precedido de la cruz parroquial.

Eu el acto de su llegada cantó un responso.
L a alta servidum bre, quecontem plaba el acto 

tras los cristales de los balcones que dan a! pa­
tio, asi com o los servidores que estaban en la 
capilla, no podían contener las lágrim as.

AI salir el cadáver del Palacio las bandas de 
m úsica tocaron la marcha real.

Sobre ti féretro iban el bastón de mando, la 
espada y  el ros del finado, y  la corona del 
Ayuntam iento.
^ El féretro  iba en un coch e completamente

abierto de n egro; los caballos que tiraban 
del carruaje iban también enlutados hasta la 
cabeza.

T odos los balcones de las calles por donde 
pasó la fú n ebre  com itiva estaban enlutados: 
l i s  señoras que desde ellos presenciaron et 
paso del entierro vestían de riguroso luto.

Puede decirse que todo ei pueblo, sin distin­
ción  de clases, estaba en la calle con  objeto de 
pr->g Dciar la triste cerem onia.

Ea elcortftj>  form aban los frailes, e! j ‘'e z  
municipal, el comandante de Marina, los seño­
res barón Basoh Majón, Asensio, y  el brigadier 
re 'irad o  de Marina Sr A ragón .

D elante del piquete que daba escolta, y qne 
llevaba la bandera con un crespón, iba el cap i­
tán general de A ndalucía con  su ayudante.

Detrás del piquete cam inaba el marqués de 
M onasterio, llevando á sn  derecha al capitán 
general del departam ento, y  á su  izquierda al 
Sr. Esquível, je fe  de la casa del Infante D. An 
tonio, ai arcipreste Sr. Botella, y  otros.

Seguía el Ayuntam iento, entre mazas, presi 
dida por el gobernador civil, que tenia á  su 
derecha al alcalde y su izquierda al diputado 
Sr. Cruz.

Cerraba el cortr jo  un regim iento de caballe­
ría que llevaba clarines con  sordina.

A  las tres y  qu ince salió el tren especial que 
llevaba jfurgÓQ convertido encapilla ardiente, 
donde durante el v ia je dijo misa e l capellán 
real, á quien se hizo entrega del cadáver á su 
llegada á  Sevilla.

acom pañaban al cadáver del auque el señor 
Esqulvel, je fe  de la casa de D. A otonio, el ad ­
m inistrador de los bienes de Sevilla, Sr. Bote­
lla, y  los individuos que llegaron  de Madrid.

Antes de soldar ia caja que contiene el ca­
dáver, le quitarán á éste laa condecoraciones 
V el Toiaon.

El acto de despedirse la infanta y  sus hijos 
Uel cadáver del duque de Montpensier, ha sido 
tan conm ovedor, que afectó profundam ente 4 
cuantas personas lo preaeuciaron.

E n S evilla .

A esta capital Ileg^ó el tren que condu cía  el 
cadáver dei duque á las siete y  media.

Esperábanle eu  U  estación  las autoridades

civiles, militares y  eclesiásticas, varias com i­
siones y  corporaciones y  bascante público.

Asom pañaban ai cadáver el marqués de Mo­
nasterio, representante de la Boina R egente; 
los m ayordom os de P alacio; el je fe  de la casa 
del conde d e  Parle, y Esquive!, je fe  de ia casa 
Montpensier.

Custodiaban e l cadáver ocho guardias c iv i­
les. A  la llegada del tren, ana com pañía de in ­
fantería hizo los honores de ordenanza, y  se 
tocó  la Marcha Real.

D ies minutos despnés de la llegada salló el 
tren Con dirección 4 Madrid.

E n  la estación  d el M ediodía .

Los alrededores de la M tación  del M ediodía 
o fiec ian  ayer mañana anim ado aspecto. Las 
tropas em pezaron á cubrir la carrera 4 las diez 
y  y a  4 esta hora eran muchas las personas qne 
aeudian 4 tomar puesto detr4« d e  las filas de 
soldados para presenciar el paso del cortejo 
fúnebre, que hasta la estación del N orte ha 
acom pañado el ead4ver de S. A. B. et señor 
duque de M ontpeosler.

Las com isiones, los funcionarios de la Real 
Casa, tos je fes  y oficiales francos de sei vicio, 
individuos de la nobleza, de las órdenes mili­
tares, senadores, diputados y  oteas personas, 
iban llegando 4 U  estación del M ediodía, don­
de fueron  de los primeros en  llegar e l je fe  del 
gobierno, los ministros, ei capitán general del 
nistrito y  el gobernador civil.

El tren que desde Sanlúcar ha conducido 4 
esta corte el cad4ver de S . A . ,  entraba en la 
estación del M ediodía 4 las ouce y  d iez minu- 
nptoa; es decir, dos borss m4s tarde de la re ­
glam entaria.

Form aban el tren dos fnrgones y varios co­
ches de primera. En uno de aquellos, cub ier­
to con n egros crespones, hablase colocado la 
ca ja  que guarda el cadáver, rodeándola de 
luces.

En uno de ios testeros se vela un sencillo al­
tar, delante del cual varios sacerdotes han re­
zado responsos durante la noche pasada y la 
mañana de ayer. La c  .ja está forrada de ter­
ciopelo  negro, galoneauo de oro.

Sobre ella, en un alm ohadón también de ter­
ciopelo, estaban colocadas la leopoldina, el 
bastón de mando, la espada del finado, ana 
corona de pensam ientos del Ayuntam iento de 
Sanlúcar, otra de los eervidorea de la casa y 
ua pequeño bouquef que la ilustre v iuda colocó 
al^separarse para siem pre dei lado del cadáver 
de su amante esposo.

L a música del batallón número 43 que ha 
form ado la colum na de honor, batió Marcha 
Real al entrar el tren en agu jas, y  las tropas 
presentaron las armas.

H ujieres de Palacio llevaron en hom bros et 
cadáver hasta al salón reg io  de espera, con­
vertido en capilla ardiente, y  cuyas paredes y 
suelo estaban cubiertos de negro. En una Mag­
nifica cama im perial se colocó  la caja , en tanto 
rezaron 'p reces luB capellanes de honor de 
su majestad, y  una vez terininados los re- 
Z'ig, los m ayordom os llevaron el féretro has­
ta dejarle en la carroza estufa, que es la m is­
ma en que fueron traídos á M adrid desde El 
Pardo los restos del Rey D. A lfonso X II.

L a .-reciosa corona eucargada por 8. M, á la 
casa de los Sres. Acbillea y Abajo, form ada ar 
lisiicam ente con rosas y  peueamientos, se co 
loiió en uno de los frentes de la carroza . D e 
la corona (que ha llamado la atención) penóla 
un precioso lazo, form ado con muchas cintas 
de los colores nacionales.

Seguidam ente el cortejo  se puso en marcha 
por el sígu ieu 'e  orden:

L a sorvidum bre de Caballerizas y  los cela­
dores de Palacio, abrían la marcha, detrás la 
cruz de la Real Capilia, acom pañada por una 
pareja de guardias alabarderos; doce capslla- 
itea de honor, uua com isión de monjes del Mo­
nasterio del Escorial, cuatro capellanes más y 
seis músicos.

Marchaban después dos batidores de la es­
colta rea!, precedieudo al coche estufa que 
cunducla les restos mortales de S. A .;  dos mon­
teros de cám ara, dos geutileshombn-g de casa 
y  boca, ei caballerizo de camp señor mar­
qué» de Beniel, y el captt&u de carrera, señor 
Marches!, que iban á uno y otro lado del fére­
tro; uua escolta de alabarderos al mando de 
uu oficial m ayor, doce  gentilesbom bres de 
casa y  boca y ocho m ayordom oa de semana.

P ieoldian  el duelo los señor s ministros de la 
G uerra y  de G racia y  Justicia, m ayordom o 
m ayor de Palacio, Obispo da la diócesis, mar­
qués de M onasterio, m arqués de V iilasegnra, 
m ayordom o m ayor de la Keiua doña Isabel y 
el jt-fe de la casa de los infantes doña Eulalia y 
U. Antonio.

Detrás Boguia e i num eroso y  distinguido 
acom pañam iento, en el cnal, además dei presi­
dente del Consejo y  ios ministros, figuraban ¡os 
presidentes de las Cámaras, capitanes gen era ­
les. grandes de Hispana, hombres eminentes de 
ios partidos m onárquicos, y  muy num erosa re- 
presentación del E jército y  Arm ada.

Segu ía  al corte jo  com o coch e do respeto el 
de concha de P alacio, y  detrás otro  también da 
ia Real Casa, y cerrab a la com itiva fuerzadel 
ejército.

El cortejo ha pasado por la calle de Atocha, 
P laza de Santa Cruz, calle de Gerona, Plaza 
M ayor,, callea de Ciudad Rodrigo, Mayor y 
Bailén, y cuesta de San Y icente (pnt delante 
d e  Palacio), siendo en todos estos sitios cauchas 
las personas que han visto el paso del cortejo 
desde los halcones de las casas, unas, y  for  
mando otras apiñados grupos en laa calles del 
tránsito.

E n  ¡a estación  del N o r te .
A  la nna y cuarto lingó la com itiva á la esta­

ción  del Norte, d irigiéndose al m uelle de em ­
barque, donde fu é  depositada la carroza qne 
conducía el féretro, en una plataform a reves­
tida de crespones.

A cto continuo com enzó el desfile, qu e resul­
tó  mny brillante y  ordenado, d irigiéndose las 
fuerzas por la carretera del Pardo bácia el paso 
de nivel, y  bajando después por la calle de 
Ferraz.

Term inado el desfile, la carroza fué unida al 
tren especial form ado d e  un coche salón, cu a ­
tro de primera y dos de segunda, El primero 
lo ocuparon  el reverendo obispo de Madrid 
A lcalá, el m ayordom o m ayor de Palacio señor 
duque de Medina Bidonia, el gobernador civ il

I 8r. A gu ilera  y  el director general de loa re- 
' g istros.

En los restantes se acom odaron los m ayordo­
mos de sem ana, un piqueta de alabarderos 
que dará guardia  al cadáver mientras d 'r e  la 
cerem onia en el Escorial, y  el resto de la  ser­
vidum bre.

I A las dos y  cuarto se dió la señal de marcha, 
j todos los coucnrreiites se descubrieron, y  á los 

acordes de I& Marcha Real, el tren abandonó 
la estación, d irigiéndose al Escorial.

L a concurrencia en el andén y  en  los a lrede­
dores de la estación , m uy numerosa.

E n e l  E scoria l.
En la estación del Escorial se organ izó  la 

com itiva de esta suerte:
Cruz de la real capilla.
G uardas del Patrimouio.
Ayuntam iento del sitio.
Cruz y clero  del Escorial de A b a jo .
Batidores de ia escolta.
Coche estufa , servido por seis lacayos.
M onteros de cám ara, gentiles hom bres de 

casa y boca, caballerizo de cam po y  capitán de 
carrera, 4 uno y  á otro  lado del féretro.

E co lla  de alabarderos, mandada por un ofi­
c ia l mayor.

Capellanes de honor.
G entiles hombres de casa y  boca .
M ayordom os Ue semana.
Presideucia del señor duque de M edina Si- 

donia, con el prelado y  el señor ministro de 
G racia y Justicia..

P iquete de alabarderos.
Coche de respeto.
y  una com pañía de infantería con  bandera 

y m úsica, en colum na de honor.

Muerte del geueral Salamanca.
En la mañana de ayer se recibieron telegra­

mas de Cuba participando Is inesperada nueva 
del fat acimiento del gobernador general de 
aquella Antilla, Sr. Salam anca. Sabido es que 
desde su llegada 4 aquella isla el genera! ha 
bia experim entado uu recrudecim iento en sus 
antiguas daleucias y  qne hace próxim am ente 
un mes su vida estuvo en serlo peligro, 4 con ­
secuencia de uua fiebre perniuiosa; pero lu ego , 
asi las noticias oficiales como las particulares, 
haeiau esperar que todo peligro  se habla con ­
jurado.

La triste novedad llega en los m om entos en 
que con más calor se discute la gestión  de tan 
elevada autoridad y en circunstancias dificilea 
para la adm inistración del país que g o b e r ­
naba.

El teniente general D . M anuel Salamanca y 
N egrete era hijo del conde de Campo de Alan- 
je , grande de España de prim era clase, que 
alcanzó en la m ilicia el mismo alto empleo. 
N hcIó en Burgos en 1331 y  contaba por tanto 
ahora cincuenta y nueve años, A brazó desde 
m uy joven  la carrera de las armas, y  recorrió 
con rapidez tos prim eros em óleos. F ué nom ­
brad ' a fér^z en 1847. ascendió á teniente en 
iHDl, á capitán en 1854, á com andante dos años 
más Carde, á teniente coronel en 18G6, por m é­
ritos contraídos el 22 de Julio en San G il, y  á 
coronel en 1869.

Considerado desafecto á las ideas revolu cio ­
narias, estuvo de reem plazo hasta qu e en al 
últituo G abinete pre id i io  por el Sr. Rniz Zo­
rrilla desem peñó la cartera de G uerra el g e ­
neral Córdnva, r ! cual nom bró al Sr. Salaman­
ca ayudante suyo y  le envió  más tarde á Má 
laga, donde, vencida la iusurrección, obtuvo 
el empleo de brigadier y  el ca rgo  de eomau 
dante general de aquella provlucia.

Más tarde se confió al Sr. Salamanca el mnu 
do de una brigada en el e jército  de Cataluña 
para operar contra los earlUtas en la provin­
cia  de Tarragona, y  en aqnelles circunstancias 
dió muestras de actividad y  energía . Obtuvo 
entonces el empleo de mariscal de cam po.

Despuéa-de la restauración, el general Sala­
m anca mandó una división en el ejército del 
Centro y  conaigaió la rendición de la fortaleza 
de Ares. Concluida la guerra , se le  o torg ó  la 
g ra n  cruz de  Carlos III.

El empleo de teniente general lo sbtuvo 
en 1881.

T en ia  ia gran cru z de Ssn H erm enegildo y  
la del M érito Militar roja.

Los cargos principales qu e ha desem peñado 
son la capUaiiia general d e  Valencia y  varias 
direcciones generales del m inisterio de la 
Guerra. En la última que ocupó, la de Adm i 
nistrauiÓQ militar, supn crearse simpatías en 
el .Jército m ediante el planteam iento de re fo r ­
mas que ben efic ia b a n  á las cíasM  militares. D e 
la popula,-idad qu e consigu ió en  ese puesto íu é  
b a eoa  prueba 8u eleccióD  p a ra la  presid en cia  
del Centro Militar de Madriit.

El general Salamanca uo habla tom ado par­
te activa en ¡a política hasta la restauración . 
T u vo asiento eu ios dos prim eros Congresos 
elegidos con  arreglo  á ia Constitución de 1876, 
figurando en la oposición  á los conservadores 
en 1873, en qne se d-fin ió votando con los li­
berales. En esas Cortes com batía casi 4  d iario 
á los gobiernus, haciendo preguntas é  interpe- 
laciones sobre los asuntos militares, y  pariicu  
larm eute sobre la cam paña de Cuba. Contra el 
m ando del general en je fe  del e jército  en op e ­
raciones en la gran Antilla, qutf era el general 
Martínez Campos, hizo una cruzada rudísima. 
El general Baiamauca llevaba la voz de cuan 
toa desde allá no aprobaban los actos del a for­
tunado general en je fe , 4 quien loa hechos se 
encargaron  de dar inego la razón.

El G abinete Posada H errera nom bró al se ­
ñor Salamanca senador vitalicio en D iciem bre 
de 1833, y  desde el año sigu ien te el g en era l 
em pezó an a campaña contra los vicioa de la 
admiuistraciÓQ d e  Cuba, campaña que terminó 
con  BU nom bram iento para el gob ierno gen e­
ra l. No hay que recordar, por lo reciente, el 
rozam iento qae 4 raíz de la designación  sur­
g ió  entre el agraciado y  el 4 la sazón ministro 
de Ultramar, Sr. Balaguer, y  el retraso que 
por esta cusa su frió  el em barque del prim ero 
para desem peñar su cargo . Un año hará ahora 
qu e el Sr. Salamanca entró en funciones,  ̂
cuando la m uerte le  ha sorprendido sin qu e ¡ 
.haya podido realizar sus buenos deseos. ‘

H é aqnl ios telegram as erneados entre las 
autoridades de la iaia da Cuba y  el ministro do 
Ultramar:

»H abana  6 .—El segnndo cabo de la isla de 
Duba al ministro de Ultramar:

T en g o  el sentim iento do participar 4 V . E - 
■ q ie  el gobernador general, en concepto de 
una ju m a  de médicos notables que acaba  d e  
celebrarse, está en gravísim o estado y  en p e ­
lig ro  de muerte, á consecnencia de una fiebrp 
biliosa, g ra v e  en los países cálidos. R en al in ­
continenti la junta de autoridades, p ara  en­
cargarm e del mando.— Ca b a d s .

H abaM  6 .— El secretario dei g ob iern o  g e ­
neral al ministro de Ultramar:

E , dia 30 am aneció el general Salam ane» 
con  calentara gra ve , com o verá por la carta  
que le escribí el mismo dia. Me ordenó que ne 
diese cuenta.

El día 3 estaba ya  bien; pero contraviniend® 
las prescripciones de los m édicos y los con se­
jo s  míos, se em peñó el dia 4  en trabajar. PusO 
telegram as 4 V . E .; me m andó hacer v a iios  
trabajos 4 pesar de que le aconsejábam os r e ­
poso absoluto, entre ellos ia carta escrita  por 
mi y  firmada por él, y  que hoy ha salido por el 
correo extran jero.

A yer mismo, v iendo que se habla agravado- 
quise avisar 4 Y. E. para salvar laa responsa­
bilidades, y  por acuerdo del general segundo 
cabo  y  del m édico de cabecera , se ha espera­
do  hasta boy. Esta mañana aún iutentó es­
crib ir.

El desenlace ha sido rapidísim o y  coo form e  
estaba previsto  por el m édico, que afirm aba 
que no podría  evitarse si el enferm o no 
aguardaba el repuso que eu m anera a lgu n a  
hemos coosegnldo.

Habana 6.--E1 general segundo cabo 4  loa 
señores presidente Cel Consejo de ministros y  
ministro de Ultramar:

T en go  el seolím ienio de com unicar 4 V. EE. 
que el general Balamanca, gobern ador general 
de esta Isla, ha fallecido 4 las nueve m enoa 
cuarto de esta noche, consagrándose hasta el 
últim o momento al serv icio  de su patria y  d *  
su rey , y dand*! nobilísim o ijem plo de sacrifi­
car su v ida  por los intereses generales del pais, 
cu v o  gobierno le fu é  encom endado.

M adrid  7.—El ministro de Ultramar al g e o o - 
ral segundo cabo.

El Gubíerno se ha enterado con p ro fon d o  
sentim iento del telegram a de V. E. anuncítndor 
la recaída y  el fallecim iento del gen era l Sala­
manca, quien no habiendo desm entido, n i en  
los últim os momentos de sn vida su habitual 
actividad, murió com o bueno, ocupándose en  
el serv icio de la patria y  del rey , y  pre-cid len - 
do de su propia existeucla 

£1 G obierno espera confiadam ente que este 
nobilísim o ejem plo de patriotism o serv irá  de 
estim ulo, que V . E. no necesita, para qu e tan 
leu sib le  pérdida no altere ea  nada la defensa ' 
de los altos intereses qne le está» confiado», 
asi com o DO se Interrumpirán un solo icstaute 
los trabajos é investigaciones para el esclare­
cim iento de loa heeVos y  de todas’ las person a» 
qu e directa ó Indirectamente hayan con tribu i­
do á Ua defraudad nes y  hechos de in m ora li­
dad que DOS perjudican y avergüenzan , pu - 
d iendo V. E. estar segu ro  del apoyo resuelto 
del G obierno para  la consecncíón  de tan sagra­
dos fines.»

E C O S D E L  E X T R A N J E R O
TELEGRAM AS DE L A  AGENCIA LIBRE
P A R IS 7 .—M r. R ouvier, ministro de H acien­

da, acaba da com unicar los resultados del » ño 
1889: ios ingresos ascendieron 4 3 074 813 651 
fran cos y  ios gastos á 3 107 923.467, resu ltau io  
on estos un excedente de 36 109 516 francos, 4 
pesar de un excedeute de 22 884921 francos eu  
los ingresos respecto á las previsiones del p re- 
snpuesto.

ROMA 7 .—  Está agonizando el cardenal 
P accí, hermano de León  X III.

P A R IS  7.— Mr. T irard, presidente del Con­
sejo, y M r. Constans, ministro de la G o b e rn a ­
ción, irán el dom ingo á presenciar en L e  M au» 
la inauguración  de la Bolsa de com ercio  da 
dicha población .

ROMA 7.—Se ha prohibido celebrar el a n i­
versario  de la revolución  de Rom a en 18451 
para no dificultar las buenas te la c lon is  entre 
F rancia é  Italia.

ECOS PARLAMENTARIOS
N E 3 J A D O

SESIÓN DBL DÍA 7 DB F3BRZ&0 DB 1890.
Un señor secretario da cuenta d<* nn  sop it- 

catorío d irig ido  por el juez de la H abana, pi- 
dinnde anto-ización  para procesar al Sr. d on  
L eopoldo Carvajal.

El Sr. Y ázquez Queiro presenta una exposi­
ción  en que el Sr. m arqués del Pinar del Ría 
solicita qne se acceda al anterior suplicatorio 
para procesarle.

OBDBN DBl, OIA
Se lee el dictámen concediendo una p ró rro ­

g a  para la constrncción  de un ferrocarril do 
Igualada á M atiotell, y queda ap robado sin 
''iscnsión .

Se continúa el debate d é la  ley  de em plea­
dos, y et Sr. G a rd a  Barzanallana pide se pon­
ga  á discusión el a r i. 20 redactado de nuevo- 
cou fo i me á las enmieuuas qu e tenia presen- 
tádas:

Be lee el articulo, y
El Sr. Nuñ z de A rce roaniflista los m otivos 

qu e la com isión cieoe para no admitir eu todas 
BUS partes las enm iendas del Sr, G areia Bar- 
zauallaua, y  este señor solicita que se pon ga  4 
v otación  la enm ienda; asi se hace y res.iita 
desechada por 27 votos contra 14.

El Sr. G a rd a  Barz luallana ru eg a  al ministro 
de la G uerra manifieste, eu nom bre del G o ­
b ierno, d  ésta adm ite, com o la com isión, qn e 
pueda aspirar á los cargos de d elegad o» d e  
H acienda, oficiales prim eros y  segundos y  se ­
cretarlos de D ipntaciones provinciales.

Ei señor m inlsuo de la G uerra expresa qna
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El Eco Nacional

é l  G obierno s iga e  la dlscueiÓD del proyecto: 
qu e cuando calia, es prueba que asiente & lo 
m anifestado por ¡a eom itión.

C U N G B E S O

SBSIÓK DBL DÍA 7 DB FBBBBSO DB 1390.
(R egu lar concurrencia en las tribunas y  es- 

x*asa en los bancos; en  e l azul el presidente del 
Consejo y  el ministro d e  H acienda.)

Preguntas.
El Sr, A lvarado apoya  una proposición de 

le y  de interés para el distrito que representa.
(Jura el ca rgo  ae diputado ei señor marqués 

4Íe Martanao.)
OBDBH DBL DIa

Se aprueban sin discusión varios dictámenes 
d e  carreteras, de la eomUióB de peticiones, de 
la csm is lón  m ixta del ferrocarril de San Se­
bastian á D eva; otro  concediendo amnistía á 
los reos por delitos eleecora-es; otro  de un 
ferrocarril d e  v ía  estrecha de D eva á  Mun- 
gu ia .

Jficideníe.
El Sr. A lvear pide la palabra, protestando 

de  que se baya aprobado ei proyecte de am 
nístia por delitos electorales sin que le hayan 
concedido la palabra que tenia pedida.

El señor Presidente (A lonso M artínez) le in 
terrum pe diciendo que no puede usar de ia 
palabra porque se ba entrado ya  en la orden 
det dia.

El Sr. A lvear contiuúa hablando y  dice que 
«I diccámen se ha aprobado por sorpresa...

El señor P rebideote: A quí no se aprueba 
nada p or  sorpresa, Como ei Sr. A lvear no ba 
estado aqnl desde prim era hora, s o  ba podido 
usar de U  palabra. Mañana podrá hacerlo.

L a uiini ría conservadora protesta.

r e r e s -  vicepresidente.
Se procede á la e lección  de tercer vieepresi 

dent<', resultando eleg ido el Sr. L aserna por 
114 votos. Ha obtenido uno el Sr. Merelles, y  
han resultado también dos papeletas en blanco.

Interpelación  Cassola.
El Sr. Cañellas establece la d iferencia  que 

h ay  entre los diputados catalanes, proteccio­
nistas siem pre, que han ayudado con sus votos 
todos los proyectos de este carácter, sean cas­
tellanos, seau de otra reg ión  cualquiera, y  la 
dei Sr. Maura y  sus am igos, que no se han 
acordado de la producción nacional basta hace 
m uy pocos d ía s ,defendiendo solo la protección 
regionalieta.

El Sr. Maura dice que no hay contradicción 
entre sus ideas y las delS r. Gamazo.

El Sr. Martos (espectación): E u p ieza  dicien­
do  que no desea hacer nn discurso, sino expo­
ner breves consideraciones acerca de la crisis, 
y nodeseahacerlo porqneentiendaque eldeba- 
le es quizás dem asiado prolijo, porque no cree 
tenor derecho á otra  cosa que relatar ta parte 
que en el desenvolvim iento de la cenciliación  
le b:. correspondido, y  porqu e además, miran­
do el estado de su conciencia, no sabe si le 
serla  licito contribuir en algo eon sus palabras, 
con el efecto  que en el auditorio puedan causar 
y  por los resultados qu e pueden tener, á que 
se debilite más de lo qne ya  lo  está la sitaación 
actual, tan falta de v igor , qne bien puede con 
biderársela muerta.

Y  yo no puedo echar sobre mi esa responsa­
bilidad, porque amante de mí patria, antes qne 
codo, es preciso qu e ese g ob iern o  realice «que- 
i :a  obra á que está obligado, iigalizaodo en 
prim er térm ino la situación económ ica y dan­
do aprobación i  una ley  que, no por ser com­
prom iso de honor del partido liberal y o  apoyo 
y  desee sn triunfo, sino porque la considero 
una necesidad para el pais y  una necesidad 
para altos intereses.

Eu nom bre de la victoria intentó el Sr. Sa- 
gasta la conciliación, y queriendo olvidar agra­
vios, decía que aspiraba á realizarla.

¿A grav ios de quién?
El agraviado soy y o , el agrav iado es el Par­

lam ento, DO el Sr. Sagasta, y  mieutras el P ar­
lamento y yo no tuviéram os esos olvidos que 
su señoría anhelaba, no era posible que la 
conciliación  se h iciera .

Pero es verdad, es verdad , y  esto lo d ig o  en 
su honor, que el Sr. Sagasta recibió inspiracio­
nes de lo alto para que proenrase ia ccneília- 
Clón, y  claro está, ei Sr. Sagasta, que recibe 
en su m odestia inspiraciones de todos, acog ió  
con  regocijo  y  respeto debido las qne de tan 
augusta persona le venían, y  allí se fu é  en 
nom bre dei vencedor y  recorrió  la odisea que 
todos sabéis, y  al fin la conciliación  no pudo 
realizarla.

Pues esto, señor presidente del Consejo, en 
todas partes es una derrota.

Y o, qne no sé mentirme á mi mismo, lo  he 
dicho en todas partes, y  lo repito aquí. Y o no 
he querido, y o  no q u ie n  la conciliación  con el 
Sr. Sagasta. Si otros m otivos políticos no bn- 
b iora  para ello, los habría, y  los hay, de ín­
dole puramente personal, que y o  no he de re 
petir, porque son sobrado conocidos, y  claro 
está qn ea l tenerlos, com o yo,tengo en m acho mi 
dignidad y  mi decoro, estos m otivos de Indole 
moral me habrían im peaido Ir á la coneillación, 
aun cnando ésta tuviera para mi grandes sim 
patias.

8 . S. decía que iba á la conciliación  más por 
Ja g loria  de intentarla que por la esperanza de 
coLsegnirla; . s i y o  quisiera entrar en nn e iá -  
men psicológico de lo que estas palabras s ig ­
nifican, quizá me llevaría muy lejos v saldría 
de  mi propósito.

No dU e qn e el Sr. Sagasta obrara com o si 
no quisiera la conciliación; pero qne lo hizo 
asi, obedeciendo á un fenóm eno psicológico 
Bln^enterarse. (Risas.)

Y  asi las cosas, el Sr. Sagasta salió de con- 
qnistss (risas) arm ado de todo gén ero  de m i­
raos y  halagos; pero no utilizando loa medios 
de los verdaderos seductores, le dibron calaba- 
2is  (risas); la culpa no es, pues, de los que las 
dieron.

Añade qu e después de tedo el Sr. Sagasta 
oo  ba sentido las calabazas, porque do le g u s ­
taba la novia, y después d e  oír 1» Cám ara los 

-elocut-aies dlscnrsos d e  los Sres. Gamazo y

' Maura, ba  podido sacar ta consecuencia que 
!o  qne menos le gustaba al Sr. Sagasta de la 
novia era la cara del Sr. Gamazo. (R isas.)

Repite que no puede decir nada nuevo por­
que y a  es sabido todo, y  añade que cuando el 
Sr. Sagasta quiso la conciliación, porque hay 
que decir qu e la quiso, habló con  el señor g e ­
neral Cassola.

Siguiendo en su relación , d ice  qu e se desis­
tió de ia conciliación  g ran dr; y  ee trató de rea ­
lizar la chica, y después de llegar á la resigna­
ción  de poderes del Sr. A lonso Martínez, ter­
mina diciendo que fu é  llamado forzosam ente á 
oonstlcnir g ob iern o  e iS r . Sagasca, y  lo consii- 
tnyó.

Cree el orador que la conciliación  económ ica 
estaba hecha entre los Sres, Moret y  Gamazo, 
según  al mismo Sr. Sagasta dijo  el Sr. Alonso 
M artínez, antes de resignar sus poderes, y  lo 
natural era que al form ar g ob iern o  llamara al 
Sr. M oret, pues no, señores dipntados, llamó 
a lS r .  P u igcerver.

Esto dem uestra que el Sr. Sagasta no quería 
ia coneillación, y  que la cara de la n ovia—vuel­
ve  á repetir el orador— que menos le gustaba, 
era la del Sr. G am azo.

Resulta, según  el orador, además, qne el se­
ñor Sagasta podrá servir para todo, menos para 
coociliár.

R ecuerda el párrafo del discurso del señor 
Maura, m anifestando que votará el su fragio 
UDÍversal por deber, y  entiende que si el señor 
Sagasta prescinde del gru po que representa 
el br. Gamazo, se producirá una resta profun 
da, aoaso mortal, para el partido liberal.

Se extraña de que haya habido ministros que 
hayan pedido ia expulsión  de los gam acistas 
del partido liberal, porque él entiende que es 
tán ya  fuera.

E logia  á S. M. la R eiaa por sn generoso in ­
tento de coneiliar los elementos liberales y dice 
que á nadie se le pudo ocurrir que el Sr. A lon ­
so M artínez fracasara, ei le hubiera ayudado 
et Sr. Sagasta, dedicando nn largo periodo á 
dem ostrar que el Sr. Sagasta no quiso ayudar 
al Sr. Alonso M artínez.

A tribu ye el cam bio d e lS r . L ópez D om ín­
gu ez , y casi dentro del gabinete, aunque con 
poco gusto, ei me perm ite la frase el Sr. L ó ­
pez D om ín gu ez......

El Sr. L ópez D om ínguez: Es la verdad: eon 
poco gusto.

El Sr. Martos contioúa, y  termina su con ­
cepto  asegurando que el Sr. L ópez D om ínguez 
varió  de actitud al enterarse del estado indis­
ciplinado de la mayoría, que no quería un g a ­
binete Aionso M artines.

A  este propósito el orador dedica un párrafo 
á recom endar la energía  com o preservativo 
contra la indisciplina.

Repite, com o el Sr. Rom ero Robledo, que no 
será el general L ópez D om ínguez el único qne 
podía  haber ido á G uerra, y  esto le lleva á su­
poner que no fu é  esta la única causa que obli­
g ó  á resignar los poderes al Sr. A lonso Mat- 
tinez.

¿No pudieron serlo el general Bermúdez 
R em a ó el general Dabán?

A tribuye á loa partidarios de «Sagasta ó 
nada» ei revuelo que ae form ó y que ob ligó  al 
Sr. A lonso Martínez á desistir de su  em peño.

Añade que la m ayoiia  está más educada 
para el entusiasmo que para el respeto, y que 
harta se llegó  á hablar de cristinear  al señor 
Alonso M artínez. (Grandes risas; alude coa  el 
nuevo verbo  á las m aciiestaciones que hizo la 
m ayoría en M ayo pasado contra el orador, 
para obligarlo á dejar la presidencia del Con 
gresp.)

t ie n e  curiosidad de saber si ei Sr. Alonso 
Martínez tuvo la misma confianza en la ayuda 
dei Sr. Sagasta después de fracasado sn inten 
to, qne la tuvo al eocargarse  de iahonresa rai- 
sicn  que le confió S. M ., y  alude al Sr. Alonse 
Martínez para que le saque de su curiosidad si 
se cree en el deber de hablar,

Relaciona todo lo ocurrido con  ios versos del 
poeta relativos á la codorniz sencilla presa  en 
estrecho lazo. (Grandes risas.)

No es partidario de la reducción  del contin­
gente, y que las econom ías hechas asi serian 
una gran  injusticia además de una g ra o  im ­
prudencia, sin que hubiera n ingún general 
español que se prestara á ello.

Defiende las econom ías por el camino seña- 
laiio per el general Cassola, el cual, á ju icio  del 
orador, dem ostró á su  tiempo que podl&n reali­
zarse muchas, al propio tiempo que se mante­
nía un gran e jército  en pié de guerra.

Y  eigne el orador por este estilo, exponiendo 
su  c r iie n o  económ ico.

Entiende que el su fragio  universal se im po­
ne; que io han aceptado todos los grupos de la 
Cám ara y la  Corona, y porque además hay que 
optar entre el Sr. Sagasta y  el su frag io , ó  el 
Sr. Sagasta sin el su fragio, p tr  lo cual, lo más 
conveniente es lo primero.

No cree que se haga la eoneiliaclón, produ ­
ciendo los ópimofi f-u tos qne era de esperar y 
desear, pero vendrá al cabo, aunque hecho á 
retazos y pegando aqui y  all^, y  vendrá cuan­
do qu iera e l Sr. Sagasta, cu so d o  quiera el se­
ñor Sagasta ayudar al Sr. A lonso Martínez.

Allá cuando el partido líberat haya eonelui- 
do su misión, anúncisse el in greso  det grupo 
del Sr. Gam azo en  los conservadores, dando á 
este partido nueva sávia y  vida, por lo cual se 
felicita, asi com o el partido liberal se nutrirá, 
y  él se fe lic ita  también, con  nuevos elementos 
allegados del posibilismo.

Entonces aqui no quedará más que un parti­
do conservador muy liberal, y  nn partido de ­
m ocrático muy liberal, muy gubernam ental y 
muy ccnservador. (El orador es muy felicitado 
por sus am igos, los conjurados y  los conser­
vadores),

El señor presidente del Consejo: No traía 
más qu e dudas e e  su espíritu ei Sr. Martos 
y  no deseaba com batir mucho á este gobierne, 
dando á entender com o qu e le perdonaba la 
vida, y sin em bargo á pesar de sus propósitos 
ha hecho lo contrario de lo que quería. V erdad 
qne lo ha hecbo en la form a cortés y  esquísita 
que da siem pre á sus discursos.

Sin ánim o de pelear, ha hecho su señoría un 
discurso de oposición al gobierno, y más que 
«I g ob iern o  á mi persona, sigu iendo en esto á 
los que le han precedido, porque ahora todoa 
los conjurados solo desean y  tratan de com ba­
tirm e á mi.

Y o  solo fu i el que aconsejó á S. M. la Reina la

¡ conciliación, y si alguna responsabilidad ex is ­
te, mia seria siempre; pero to es m ucho más 
en este caso.

Una vez fracasada, y o  todavia pensaba bus­
carla por otros cam inos, porque la considero 
necesaria, patriótica y de interés par* el país 
y  para las InstitBciones.

Cuando yo fracasé, y o  mismo, y o  mismo tuve 
la honra de proponer á S . M. ia Reina qne In- 
teniase la conciliación  con  otra hom bre del 
partido libera l. Y a v é  S. S. cóm o estaba eqni 
voeadú al suponer que y o  no tenia fe  ni desea­
ba la coDclliaciÓD.

Y o  no le puse ningún obstáculo al ilnstre 
presidente de esta Cámara; antes al contra­
rio, le d i todo gén ero  de facilidades y  le o fre ­
c í  el concurso leal y sincero de toda ta ma- 
yoria .

P ero por lo visto, dadas las cosas que aqnl 
se han oída, 1«  conciliación  si se hubiera rea 
zado, serla  para mi una gran  desdicha, puesto 
que ios conjurados la querían contra mi.

Por esto, sin duda, aqnel ángel tutelar, que 
basta en  mis desaciertos me protege, y  del 
cual nos hablaba dias pasados el Sr. Silvela, ha 
im pedido ia conciliación  si habla de b&ceiss 
eon esos fines.

D ice  el Sr. Martos que quiere la conciliación 
pero DO conm igo. Mal sistema es el de tas ex- 
cinsiones, porque entonces, entran las represa 
lias y y o , declaro que, aunque mi corazón está 
siem pre dispuesto á recordar los favores tan­
to  com o á olvidar los agrav ios, al el caso de 
mi exclusión  llegara, probablem ente no tendría 
va lor para la resignación.

Insiste S. S . com o todos los oradores de la 
oposición  que le han precedido, en que. la con ­
ciliación  ba fracasado por mi culpa, y  eso no io 
cree nadie; y  es vano su em peño en dem ostrar­
lo , porqueta opinión pública conoce y  ha visto 
los esfuerzos qu e en pró de ella he hecbo.

El Sr. Martos me preguntaba qne para qué 
la conferencia  con el Sr. Cassola, si no era para 
ofrecerle  la cartera de G uerra Pues para ha­
cer la conciliación .

El Sr. Martos ha dicho que yo no quería la 
conciliación; me ba culpado del fracaso, y lue­
g o  ha dicho que la novia me ha dado calaba­
zas. Pues si la novia me ha dado calabazas, ¿de 
qnién es la culpa? (Grandes risas). Aparte de 
que no es la prim era vez que me ha dado cala­
bazas la novia. (Risas),

Pero el Sr. Martos ba dicho más; ha dicho 
que la cara de la novia qu e menos me gustaba 
era la del Sr. G am azo. Pues está equivocado 
su  señoría, porqu e precisam ente era !a  que 
más me enam oraba (risas); tanto, que desde el 
principio me d irig í á é l, lo cual molestó á a lgu ­
nos de los señores con  quienes conferencié 
luego, y  asi me lo manifestaron. Y o entendía, 
y  quería, que la base de ia conciliación  debia 
ser el Sr. Gamazo.

E logia ios propósitos conciliadores dei señor 
Gam azo, á pesar de lo cual la conciliación  no 
pudo realizarse.

H ace constar que no puso dificultad alguna 
al Sr. A lonso M artínez; que por el crntrario, 
ap oyó  con todas sus fuerzas al presidente del 
Congreso, y  que llegó al puntojde recom endsr 
á sus am igos qu* fueran  meao.-í exigentes para 
conciiia ise u"u el Sr. Alonso M artínez que lo 
fueron  con é í. R ogó  al Sr. P u igcerver que 
fu era  transigente en sus conferencias eon el 
Sr. Maura, y  habló también al Sr. Moret en el 
mismo sentido, sabiendo el ascendiente y  la 
amistad que tiene con el Sr. P u igcerver.

Qne y o  no tengo autoridad para hacer la 
coucl.iaciÓD, d ice  el Sr. Martos. P ero  ¿Ign ora  
su  señoría que yo be sido el hom bre que ha 
hecho más conciliaciones en este mundo? (G ran­
des risas.)

¿No estaba S. S. separado de mi? L o  que 
m ucho vale, m ucho cuesta; era una ocasión eu 
qu e yo estimaba, com o he estimado siempre, 
aitam rnte beneficioso para la patria el concur­
so  del talento d e  S. S . y  y o  me concilié con  el 
Sr. Martos. (El Sr. Martos asiente.)

Insisto, pues, en que y e  deseo com e nadie la 
couciliaclón : que espero que haya de realizar­
se; pero si me equivocara, si aquellos qne han 
sido mis am igos da siempre, que juntos v in ie ­
ron  conm igo á sacar e l program a dei partido 
liberal, eu los momentos más críticos, en la si- 
taacióu  más necesaria se obstinan en abando­
narme gniados, más que por m óviles patrióti­
cos, por espíritu estrecho deegoism o y  de amor 
p iop io , m ia DO será la culpa, lo deploraré con 
toda mi alma; pero con  los que me queden, 
eon ¡08 que siem pre han sida leales, con esos, 
con  eso i llegarem os al término de nnestro ca ­
mino; y estas disidencias, .como las disidencias 
qu e tuvieron N arvaez, O 'D onueil, Prim y el 
mismo ilnsira je fe  del partido conservador se 
desvanecerán, y  sólo quedará ia obra dei par­
tido lib-rral, com o ha quedado solo la obra de 
aquellos hom bres á quienes se les crearon d i­
sidencias parecidas,

Se levanta la sesión á  las ocho menos cuarto.

RGOS D E  T O D A S  P A R T E S
Cuentan cosa rara que nn vecin o de cierto 

pueblo del partido de Cienfuentes (Guadalaja- 
ra ; d ió de palos á otro con vecloo , y  después de 
la riña se hicieron tan am igos que el apaleador 
regaló 200 reales y  un celem ín de nueces al 
apaleado.

D icen también qu e éste e jerce autoridad en 
el pueblo.

Com unican de La Btsbal (G erona) que en un 
olivar del término de Castelí del Am purda han 
sido encontrados, en una vasija enterrada, 
7.000 durillos antiguos falsos.

La Crónica de Huesca da la noticia de  que 
en aquella ciudad vuelven  á circular bastantes 
duros falsos con  ei busto del R ey  niño.

E C O S  T E A T R A L E S
Z  I B Z V E L A

Angelito se titula el ju g u ete  cóm ico lírico en 
un  acto y  eu verso  eetranado anoche en el te a ­
tro de la calle de Jovellanos, y si el asunto en 
que se funda el argum ento de la obra  es basta

I cierto punto triv ial y  presentado repetida*' 
veces en escena, no obstante, es aceptable per* 
IQ fo7~ina expositiva  j  abundancia de be ilez»  
en su  versificación  eon alguno qne otro  chiste.-

La m úsica, qne no escasea en conjunto, m  
regu lar, m ereciendo los honores de la repetí-" 
eión uno de sa i núm eros, que cantó con  gusta  

' la Srta. Toda.
'  L os artistas desam pefiiron todos bien sn  c#-» 

m etido, sobresaliendo ei Sr. M esejo (h ijo j.q n # ! 
oon sa  g ra cia  particular hizo reir c o m ln o » - 
m ente al público. El Sr. M esejo (padre), q n *  
había d irig ido  la obra, estuvo com o siem prr, 
un coDsamado aetory  maestro.

L os autores de la obra fu*-ron llam idoo al 
term inar la representación y no se e n e o i i* ^  
ban en el teatro. El de la letra es el Sr. Jaolt- 
•ón, y  e l de la m úsica el m aestro Brnli.

E S L A V A
H oy tendrá lo g a r  el estreno del ju g u e te  a*- 

mleo-llricu K /a , original de los Sres. L ioaiñan» 
y  Mecaehis, con música del m aestro M arqu éf-

EiJtiEfífío
O D J  l/É I C  totas cada ola bastan para deveo- 
O n M  f A I d  TSt la aalod en muy peo» tlea

El HIERRÔ
BRA VAIS roMM, ni abMlrUoiom.

d  l / / r / > 0 / l  no tiene nlngUB sabor, ni e i i t ^  
C l  t f J C f í n  U  lo comunica al Tino ni á n l s n M  

YAIS^^°' Uouldoi oon «ue se C M

# s i» - n  n z »  W el menos eare de loe C W r«^  
E !  m £ « n í7 n o s o e .p u e a lo q u e w ift a s o o e a t e »  

de 6  psastas únra de nn BMah 
BRA  VA IS  seK aemanu; reaulU pues el t »  m m  » / i / n  tamlenlo de 16  can timos dlariati

El HIERRO M oaaognet Juba» Jto 
BRA VAIS iOBtAiBTA.

11 BsavAis M taraattsa la sfeaeta t*l hUrr% ̂  
tite es inventor, sino cuando las etitueUl um 
tievan su Firma Impreaa an rojo.
Drpouito» as «oda* ia* priealpaJes Wmr.

T e m p e r a t u r a  d e  a y e r .
O bservaciones hechas por el óptico seBor 

Graeselli. ,
A  las 8 de la mañana, 6 grados ceutlgradoo. 
A  las 12 ídem, 10 id> m.
A  las 4 tarde, 9 idem 
El baróm etro indica buen  tiempo.

COTIZACIÓN OFICIAL DHL DÍA 7 DB FBBHBBO

FUNDOS PÚBLICOS
DLTIMO
prftcio.

D euda al 4 por 100 in t........... 74.tó
Idem  id . pequeñas................. 75,75
Idem  Id . fin corrien te ........... 74 35
Idem  id . fin próxim o............ 74,20
Idem  al 4 por 100 e x te c io i . . 76,3
Idem  id . pequeños................. 76,55
Idem  id . am orcizable............ 88,00
Idem  Id . pequeñ os................. 88,20
Billetes de Cuba 1880............ 00,00
Idem  Id . 1886........................... 106,00
O bligaciones m unicipales... 00,00
Idem  Banco H ipotecario . . . 00,00
Cédalas hipui. al 4 por 100.. 97,75
Idem  Id. al 6 por 100............. 104 40
A cciones Banco de España.. 401,00
Com pañía de T abacos.......... 106,25

p*KBios,

L ondres á  90 días n e ta  L . . 26,17
París á 8 días v ista ............... 4,89'
Berlín  á 8 días v is ta ............ 00,00

MDTinnns

usl»

0,06
0,40

»

0,10
g

0,05

1,C0

0,46
a

s

í - o ‘ SÍm o e  a n o c l t e .
H a d b id .— Coulado,00‘00.— FTnde nos, 74,30. 

— Próxim o, OO'OO .— Exterior OO’OO.
B a b o b l o n a .-In te r io r , 74,40 .-E x te r io r , 7 6 . l t  
P a b ís .—72'65.
LoHDBKg.— 72'37.

E s p e e tá e n lO B  p a r a  h o y .
R E A L.—A  ¡as 12 y  1[2.—Oran baile de máO' 

caras.
ESPAÑOL.—100 fu nción  de a b o n o .—T . I . "  

p ar.— A  las 8 y  1|2.—E l sentido común.— Ca«r«* 
se  de nn nido,

A  las 4 y  1[2.— (Fnnción extraordinario, ca* 
cuyos productos ee descman á redimir deí ser-- 
v icio  de las armas á  un sobrino del inolvidable 
Julián Rom ea, eon c c y o  m otivo se nan presta­
do gustosos á tomar parte en dicha fu ncióo  lo* 
artistas de los teatros de la Ccm edia y de la 
Z arznela en unión con lus da esta teatro.)—l « s  
M ngonotes.— ¡Quién fu era  lib re !— El m undo 
com edia es ó  el baile da Luis A lonso.

C O M E D IA .-A  jas 8 li2 .— T . serie.—
¡Valiente socorro !—Las personas decantes.

L A R A .— A la s  8 !{ '« .— 5.‘  s a n e . -T .  2 .“ p »r .—  
I.OS tocayos.—Via.ieros de U ltra m a r.-(B egu n * 
d o  acto ).—Plaza fuerte.

E SLA V A .—A  las 8 y lj^2.— Panorama n a c io ­
n al.—Los embusteros 
—F ígaro.

. - É U ño pasadopor agtUK.

ZA R ZU EL A. - A  las 9. - L a s  grandes poten­
c ias .—(D ebut de la srfloiita L á za ro .)—El dia­
mante rosa.— (Segando acto).—A ngelito. 

P R I C E .-A  lasS y I i2 , - L a  bruja.

Im p. de L a F u s u c id a d , Yalenzuela,

d
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El Eco Nacional

llPfiSICl II M ÍCM SI í
Se vende en 10.000 la fórmula del aguardiente de Chinchón que ha

sido premiado en la Ezposiclái do Earoelona con 1£E!DALLA E E  FX«ATA, y  en la 
Ezpofiiclón de Paris con el GIAU DIPLCHA E E  HONOE, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse á

V A J L E I N T l l N
Chinchón: c a l l e  G r a n d e  n ú m . 7- —  Madrid: I s a b e l  l a  C a t ó l i c a ,  4 .

C o m o  decía  en  sus an u n cio !, e l m e jor  aguardiente del m u n d o , el de C h in ch ón ; el 
m e jo r  d e  C h in ch ón , el de! cosechero V a len tín  G alán.
DIEZ FBEBEIOS en  Biis E xposloiones. El m ejor v in o  de mesa tinto y  blanco 
de 8  i  I S  p e e e t M .

Esta casa tiene tres'cspeciaidades: Aguardiente Pi j  Margal!, 7ÍS08 de mesa y  
hlancc de! 79.

4 - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
BODEGA DE CHINCHON

pri-

LA MARGARITA EN LOECHES
iBübiliGsa, anüherpética, aotiescroÍQlosa aQüsifiiíüca j  recossllínyeale.

S i la Anie» agtu qno produce lot laladaOlee reialtadot qne todoa conocen, paM n  u o  general y 
aeitante dorante treinta y trae aftoe asf lo dem neetm .

Vo eonlnndir la botella áe I . »  H a r g s r l t a  ooa la de otra agna qne la !aa imitado, pars qne e! 
la confunda eon aqnéUa.

Sn oompetenda Lrfl B Í A r g s r lt a  con todas laa ilmilarea, ó qne pretenden terododr ignalee y atut 
isajorea resaJtadoB, fné declarada la primera en la Sxpoaiaios Lotemaclonal de Htia, obteniiiido la 
« m  dlatiiuión, ó sea el

Ú N IC O  & R A N  D I P L O M A  D E H O N O R
SM be el aaaKri» por M r. BarAy, qnimico ponente de la Academia de Modiciiia de ParlB, fo t 

«d a  teta agna la mejor de sn e la u , y del minncioeo practicado dorante aeia meses por el rep 
Almico Dr. D. Manuel Báens Dle». acudiendo á loa copioBOB manantíaleBjOne nnevas obras han 
,án más abundantes, resalta que ¿ A  M A R G A R I T A  D E  L O E C H E S  es entre todas Im 'x>nn> 
-tias y que se anuncian al público la m is rica en sulAto sódieo y magnesieo, qne son loa pcnierosi* 
.argantee, y la única que contenga carbonato ferroeo y magnésico, agentes medicinales de gran valor 
'«Bie reconatituyentes. Tienen Im agUM de L A  'H Q A I t l 'A 'A  doble cantidad de gaa carbónica 
.M  las qne pretenden ser «unilares. y os tal la propc '"ioa y combinación en qne w  hallan todos SM 
assponentes, que las constituyen en nn específico Iriv. nplaiahle pera laa eníeimedades herpéticaa, 
«nrsfolossB y de la m atrir.rifilis inveteradas, baso, estómi«o, mesentería, llasas. toses rebeldes J 

qne expresa la etiuneta de las bedelías, qne se sxpeuden «n todas k s  formadM y droguería!, y 
«  d  depAaito central, J a r d ln e a  , 1 5 -  ’  ' l o , d e r e o h a ,  donde se dan datos y explicaciones.

En el último afio ae han vandido
' & / í Á m  C L &  C L o m  x x i . 1 3 J . o x 3  e s  ó e

E . C O  N A C I O M i i

OI&RSO P O im C €

Anuncios en la cuarta plana
ColinniD de \\L

II. 2i6.
S
7

aMiümos linea.

De otras dimensioiifs ó ¡nonos (onvíBfionales y los iiiíis ofonómicos de ciiiintos periódicos se ¡mbíicsn eii es(a corte

A D B C I N I S T I & A G I O N
l i i l f J i o t f  c »  0 .  l)f j e .  < z (iiJÍ€rC a . Ü e sC e  l a s  5  á  l a s  7 y  m e d i a  d e  l a  t a r d e .

M ODISTA ECONOMICA
l^ l s a b e l  H n ñ o z  y  G a r v é » ,  r frtcr al público bus gervicira 
Confecciona toda clase de iiajjres pira señora y para niñns y 
n íñ » - .

Coree m erado.
Kuei, ¡ru. to  y  elegancia.

T p r e ^ 'o c  baratísim os.

L e g a n i t o a  5 7 ,  4.* d e r e c h a

Sociediid de Teleíonos de Sladrid.
SOCIEDAD ANÓNIKA 

iJowictlto íoctaí: Ití, P lace Vendóme, París,
£1 Consejo de Adm inistración tim e  el faonor de prevenir á 

los señores accinoistsB que ba resuelto disiribuir á cuenta 
del e.jf reicio de 1889, fraceoB 10'76, ó sea, deducido el impuea- 
co 10 frau crs por cada aceión ai per ’ ador liberada de 350 
fraucoB.

Esta cantidad de 10 francos será satisfecha á contar desde 
el 2 de Enero próxim o m edisute la entrega del cupón núme 
ro 6.

En París, en Is Societé de Credit M obilier.
En M adrid, en ei Banco general de M adird .—El secretario 

del Consejo de Adm lListracíón, L . Dubos*.
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GHAX BAZAR BE R0PA8 IIEIUAS
63, C á l l e  d e  t e t ü a n ,  23  

Entre las calUs del Carmen 7  Preciados,
H abiendo resuelto loa doeSos de este B sasr realizar lae- 

e iis ten cia s  por dejar el local, ee ban puesto, com o V. verá , 
unos p re d i s ssom brosos eo  barates y biieiios génerpp.

Visite V. la casa y fíje se  eu la verdad: CINCUENTA PO R 
CIENTO más barato del p re d o  que ban tenido hasta el día. 

Trajes com pletos desde 15 pesetas en adelante.
Chaquets de vicuña, tricot y paten desde 10 id . id.
Levitas de tricót y  v icuña desde 10 Id. id.
Am ericanas eu toda clase de géneros desde 10 id. Id. 
Pantalones patéo, gén eros de mucha duración desde4  idem - 

idem.
Chalecos de todas clases desde 1 id . id.
Pardesus entretiem po, géneros superiore>', darde 15 id . id - 
Sacos-gabanes de m ucbo ab rigo , drsde 20 id . id.
Inmengo surtido en capas, buenos paftus y  todo su  v u e le  

desde 25 id . Id.
G RAN  B A ZA R  DE ROPAS HECHAS

EL P E N I N S U L A R
23, Tetnao, 23

Enfrs las calles del Carmen y  Preciados

SE CEDE EL LOCiEiL

MAQUINAS S I N G E R  PAeA COSEÜ
L A S  Q U E H AN  OBTENIDO LOS P R IM E R O S  P R E M IO S  EN TODAS L A S  EXPO SICIO N ES U N IV E R S A L E S .

A P E S E T A S ^ F sE M A N A L E S u
P Í D A S E  E l _  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S

E N  L A  S U C U R S A L  D E  M A D R I D ,

23, CARRETAS,
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